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Resumen

Este escrito se enmarca en el proyecto de investigación “Exploraciones sobre la producción 
de subjetividad en niños, niñas y adolescentes en tiempos de pandemia. Efectos de desubjeti-
vación ante una catástrofe natural-social” de los equipos docentes de las Cátedras Psicología 
Evolutiva I y Psicología Clínica de Niños y Adolescentes de la Facultad de Psicología de la Uni-
versidad Nacional de La Plata.  

El campo de la clínica constituye el punto de inicio desde el cual recuperamos los interrogantes 
que organizan la investigación, que en una de las aristas que la componen ahonda en los traba-
jos propios de la adolescencia en torno al investimiento y apropiación del tiempo y del espacio, 
en su enlace con la lógica que se colige prevaleció durante el desarrollo de la pandemia por co-
vid-19, en las medidas implementadas en nuestro país de aislamiento y  distanciamiento social 
preventivo y obligatorio. Dicho contexto, sostenemos, conduce a la configuración de efectos 
de desubjetivación como modo estable y predominante de producción de subjetividad en la 
actualidad. Se trata, por ende, de la reinstauración de lógicas, de modos de funcionamiento 
que contradicen, emplazan lineamientos y promueven efectos desubjetivantes, opuestos a los 
establecidos y propiciados por la Ley Nacional de Salud Mental N° 26657.
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Abstract

This writing is part of the research project “Explorations on the production of subjectivity in 
children and adolescents in times of pandemic. Effects of desubjectivation in the face of a 
natural-social catastrophe” of the teaching teams of the Chairs of Evolutionary Psychology I and 
Clinical Psychology of Children and Adolescents of the Faculty of Psychology of the National 
University of La Plata.

The field of the clinic constitutes the starting point from which we recover the questions that 
organize the investigation, which in one of the edges that compose it delves into the works 
typical of adolescence around the investment and appropriation of time and space, In its link 
with the logic that is inferred, it prevailed during the development of the covid-19 pandemic, 
in the measures implemented in our country of isolation and preventive and mandatory social 
distancing. This context, we maintain, leads to the configuration of desubjectivation effects 
as a stable and predominant mode of subjectivity production today. It is, therefore, the 
reinstatement of logics, of modes of operation that contradict, place guidelines and promote 
desubjectivating effects, opposite to those established and promoted by the National Mental 
Health Law No. 26657.

Keywords: Pandemic, Subjectivity, Temporo-spatial coordinates, Asylum logics

“La libertad y la seguridad no pueden sobrevivir una sin la otra, por así decir, 
pero tampoco pueden convivir en paz. También he llegado a la conclusión de 

que es muy improbable que alguna vez se encuentre el ´punto medio´, es decir,  
el equilibrio satisfactorio entre ambas, aunque su búsqueda jamás cesará.  

El movimiento pendular es el resultado de esa aporía.”

Zygmunt Bauman, El retorno del péndulo

I- Contexto

El presente escrito da cuenta de la actividad llevada a cabo hasta el momento, y sostenida de 
manera conjunta por el equipo docente de las Cátedras Psicología Evolutiva I y Psicología Clíni-
ca de Niños y Adolescentes de la Facultad de Psicología de la Universidad Nacional de La Plata, 
en el marco del proyecto de investigación “Exploraciones sobre la producción de subjetividad 
en niños, niñas y adolescentes en tiempos de pandemia. Efectos de desubjetivación ante una 
catástrofe natural-social”.  

El trabajo ancla en aquellas nociones conceptuales que dan cuenta de la especificidad de los 
tiempos de constitución psíquica, y de la singularidad en las posibilidades de producción de 
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subjetividad, en articulación al punto de partida que encuentra la investigación en torno al 
campo de la clínica, así como en vinculación a la raíz que halla en las referencias que brinda la 
coordenada socio-histórica, en función de las condiciones de época.

La mencionada investigación aborda la temática vinculada al contexto en que se inscribe la pro-
ducción de subjetividad, al tiempo que examina los efectos de desubjetivación, que inferimos 
se presentan en niñas, niños y adolescentes, en su anudamiento con el estatuto que asumen 
los atravesamientos socio-históricos ligados a la particularidad que adoptan las coordenadas 
temporo-espaciales. En función de ello, en la presente producción nos dirigimos a recuperar 
los interrogantes que organizan la investigación, así como el actual tiempo de elaboración del 
estado del arte y del marco teórico, que en una de las aristas que lo componen contempla, in-
daga y articula los trabajos propios de la adolescencia en torno al investimiento y apropiación 
del tiempo y del espacio, en su enlace con la lógica que se colige prevaleció durante el desarro-
llo de la pandemia por covid-19, en las alternantes y prolongadas medidas implementadas en 
nuestro país de aislamiento y de distanciamiento social preventivo y obligatorio.

Las condiciones de época singularizadas por la declaración de la pandemia, proponemos, re-
formula el vínculo con las ya modificadas por la virtualidad, coordenadas temporo-espaciales; 
con los lazos, el cuerpo, el conocimiento, las referencias identificatorias, la categoría de proyec-
to. Circunstancias inéditas marcan y reconfiguran el emplazamiento de dichas coordenadas en 
la actualidad, poniendo en evidencia la relevancia que asume lo histórico-social, no ya como 
excepción en la historia del sujeto, o en el encuentro terapéutico, sino en tanto eje central que 
atraviesa y anida en la producción de subjetividad. La producción de subjetividad en su enlace 
con las condiciones epocales hoy, se topa frente al desarrollo de una catástrofe natural-social, 
con las marcas que lo imprevisto, que lo inesperado comporta. Concibiendo lo imprevisto e in-
esperado en tanto ruptura o quiebre, de cierto sistema de creencia cuyo estandarte da cuenta 
de la libertad absoluta e ilimitada; así como del saber de la ciencia donde la hiper-especialización 
disciplinar no alcanza, recobrando relevancia una lectura desde la complejidad. “La irrupción 
del coronavirus constituye un acontecimiento que agujereó a la ciencia y a los cimientos del 
sistema global. De un día para otro, cambió la escena del mundo y se produjo en la subjetividad 
una desestabilización fantasmática, conmoviéndose identificaciones y fijaciones neoliberales 
sedimentadas en la cultura.” (Merlín, 2020, p.2) Por tanto, la pandemia por covid-19 reconduce 
al marco de lo imprevisto, de lo inesperado si es situada, es decir, pensada en contexto, en la 
trama propia de cada tiempo histórico. 

II- Punto de partida

En función de lo desarrollado hasta aquí, y respecto de las nociones conceptuales que ofician 
de fundamento, tal como propone Silvia Bleichmar (2005), se ubica a la clínica no como el lugar 
donde se corroboran las construcciones teóricas, sino como el espacio donde se elaboran los 
interrogantes. Interrogantes que se emplazan como ejes orientadores abiertos a nuevas lec-
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turas. Desde allí entonces, la clínica se instaura como punto de partida para la confección del 
escrito. Punto de inicio desde el cual, se recorta el eje dado por los efectos de subjetivación/
desubjetivación en las adolescencias, en el marco dado por movimientos de cambio, de traba-
jo que supone duelos, la organización representacional, la escritura de una historia, la apro-
piación e investimiento de un modo diferencial del tiempo y del espacio, el despliegue de un 
mundo fantasmático, la tarea de reorganización/cierres/aperturas, el encuentro con urgencias 
pulsionales y novedosas exigencias sociales; en tiempos de pandemia. 

Mariano de 18 años, a partir de la declaración de la pandemia, decide retomar tempranamente 
los encuentros a través de una plataforma virtual, en los que expresa: “Me está costando dor-
mir, organizarme con los tiempos. Esta es una nueva organización de los tiempos.” “La verdad 
que se fueron por el desagüe proyectos, actividades, salidas. Se pasó la mitad del año.” “Yo 
entiendo lo necesario de las medidas, pero todo eso quedó en blanco y lo limpiaron como si 
nada.”  “Lo que pesan son las monotonías de las cuatro paredes.” “Medio año de actividades 
borrado.” “Extraño estudiar con mis amigos personalmente. Lo hacemos por zoom…” “Hago 
por reflejo a esta altura del encierro. No disfruto ni sufro. Es la monotonía.” 

Posteriormente, bajo las coordenadas que impone la presencialidad señala: “Otra vez el tiempo 
está pasando rápido. Creo que tiene que ver con estar haciendo las cosas de un modo conoci-
do, por haber vuelto a pensar en qué hacer…”

“Lo peor de la pandemia fue perder nuevas experiencias. No se ganó, se perdió en vínculos. 
Ganaste conectándote con lo mismo de toda tu vida. Creo que la nuestra fue la peor edad para 
que te agarre la pandemia, y la de los mayores también. Se quedaron solos.” “La nuestra es 
una edad de mucha incertidumbre. Tenés incertidumbre con la carrera, en las relaciones, con 
los proyectos. La pandemia nos dejó en stand by, te deja en la nada para descubrirte a futuro.” 
Luego de lo expresado agrega: “Uno arranca el día con más expectativas sin encierro. Que las 
posibilidades estén, que tengas cierta aleatoriedad otra vez hace a la rutina.”

Transcurridos poco más de dos años del inicio del trabajo terapéutico, y en el marco del re-
torno a la presencialidad, Lourdes manifiesta: “No quiero cumplir 18. Es como si no hubiera 
pasado el tiempo, por las experiencias, por lo vivido. Estaba en 4° y ahora estoy en 6° año.” 
“Tal vez sea estereotipado, pero te dicen en 6° vas a hacer tal cosa y tal otra. No pude hacer 
ninguna. Me cagaron. Hay gente que las vivió desde la clandestinidad y yo no quiero vivirlas 
clandestinamente.” 

“En noviembre me tengo que anotar en la facultad. Siempre quise que llegue la facultad. Estoy 
pensando otra vez mucho en el futuro.” 

En otro momento dirá: “Me angustia mucho pensar que mi habitación fue mi habitación-es-
cuela-consultorio de terapia-lugar de encuentro virtual con mis amigos-espacio de relajación. 
Todo, y todo el tiempo fue ahí.”
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III- Interrogantes iniciales

Ahora bien, en la particularidad que han impreso la pandemia y las medidas de aislamiento y 
distanciamiento social preventivo y obligatorio: ¿Qué efectos singularizan la producción de sub-
jetividad? ¿Qué consecuencias es posible delimitar en tiempos de constitución de la psique, en el 
marco de la producción de subjetividad en las adolescencias? Cuando tiempo y espacio parecen 
adoptar una modalidad fija, cuando se desarticula la diferenciación temporal en un prolongado 
presente y el espacio se sitúa por momentos fijo y unificado o respondiendo a un interior/seguro, 
exterior/peligroso: ¿Qué articulación se produce entre pandemia y proyecto futuro? 

¿Qué implica el encuentro con un discurso que sostiene lo inquebrantable del saber de otro? 
¿Qué efectos se producen en la psique en constitución cuando el cuestionamiento del saber 
del otro puede conllevar la muerte? ¿Qué consecuencias implica el investimiento del exterior 
como peligroso? ¿Qué ocurre en el marco de la autoconservación y de la autopreservación? 
¿Qué derivaciones supone la ruptura del equilibrio dado en la relación autoconservación-
autopreservación? ¿Qué intervenciones se producen sobre la superficie corporal? 

¿En el contexto de pandemia es el juego una vía de simbolización? ¿Son los juegos virtuales 
facilitadores de metabolización? A partir de la singular propuesta dada por las nuevas 
tecnologías, ¿qué consecuencias supone la cultura de la transparencia, de lo igual, donde pri-
ma la simetría? 

Retomando la lectura de Erving Goffman (2004) respecto de la lógica de funcionamiento de las 
instituciones asilares, pero situándonos en tiempos de la adolescencia, bajo las coordenadas 
que introduce la pandemia: ¿Qué efectos introduce en la subjetividad que todos los aspectos 
de la vida se desarrollen en el mismo lugar y bajo la misma autoridad? Consecuentemente, 
¿qué articulación posible se constituye entre pulsión de vida y pulsión de muerte? y, por ende, 
¿qué particulares vestiduras asumirá la organización del sufrimiento? 

Como propone Silvia Bleichmar (2005), el sujeto en la actualidad continúa inmerso en el cam-
po de la cultura y de la producción de sentido. Ahora bien, bajo los parámetros que impo-
ne la globalización, el primado del capitalismo que ubica a los adolescentes como consumi-
dores y no como ciudadanos sujetos de derecho, el desarrollo de una pandemia: ¿Con qué 
otros se encuentran? ¿Qué enunciados identificatorios se transmiten? ¿Qué lugar se otorga al 
investimiento del tiempo y del espacio, a la construcción de proyectos y habilitación de nuevos 
recorridos? Interrogantes que hallan su articulación y andamiaje en el nexo dado entre las in-
variantes en la organización psíquica, con aquello que es del orden de lo epocal e historizable, 
y que atraviesa la producción de subjetividad. 

IV- El retorno de lógicas manicomiales

En tanto la subjetividad lleva la marca de los tiempos, en este escrito se trabajará en torno a 
las particularidades en la producción de subjetividad en las adolescencias, en las que parecen 
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predominar efectos de desubjetivación en articulación a la singularidad de época surcada por 
el desarrollo de una pandemia, con la consecuente instalación del orden de lo traumático, así 
como del campo de la incertidumbre; no sólo respecto del presente, sino fundamentalmente 
en torno al futuro y sus posibilidades de investimiento. Lineamientos éstos, que circunscriben 
uno de los ejes centrales que atraviesan y conforman el marco teórico de la investigación que 
en la actualidad se halla en proceso de elaboración.  

La presentación de la producción de subjetividad, los modos de organización del malestar sub-
jetivo, en el marco dado por el despliegue de una catástrofe natural-social, de lo traumático, de 
lo imprevisible, sostenemos, conduce a la configuración de efectos de desubjetivación como 
modo estable y predominante de producción de subjetividad en la actualidad. Efecto de des-
ubjetivación que se presenta bajo la forma de lo desligado, que implica una ruptura tanto en el 
devenir de la historia, así como la pérdida de los anclajes que oficiaban de referencia identifi-
catoria; en la medida que aquello que se emplaza como del orden de una catástrofe conduce a 
la configuración de singulares enunciados identificatorios tejidos paradójicamente en torno a 
lo mortífero, más allá de sostener el cuidado del cuerpo y la vida (autoconservación), en tanto 
atenta contra la autopreservación, en términos de amparo y sostén de los aspectos identita-
rios. Al respecto expresa Silvia Bleichmar: “En tiempos de estabilidad ambas coinciden, y se 
puede preservar la existencia sin por ello dejar de ser quien se es, vale decir sin dejar de soste-
ner el conjunto de enunciados que permiten que uno se reconozca identitariamente […] Pero 
en épocas históricas particularmente desmantelantes, ambos ejes entran en contradicción, y 
la supervivencia biológica se contrapone a la vida psíquica, representacional, obligando a optar 
entre sobrevivir a costa de dejar de ser o seguir siendo quien se es a costa de la vida biológica.” 
(2005, 48) Consecuentemente, aquellas medidas necesarias para el cuidado de la vida, tales 
como el confinamiento, el distanciamiento físico, han atravesado las posibilidades de subjeti-
vación en tiempos de la adolescencia.

Como se expresara anteriormente, la clínica no se presenta como el espacio donde se corrobo-
ran las hipótesis teóricas, sino como el espacio donde se elaboran los interrogantes. Es decir, 
la clínica en términos de encuentro (Aulagnier, 1992) se sostiene en la brecha que se produce 
entre el cuerpo conceptual en el que se fundamenta la práctica y la singularidad, la historia, el 
malestar de un otro. El encuentro clínico entonces, ancla en las nociones que ofician de fun-
damento, pero en su enlace a un posicionamiento de interrogación. Elaboración de preguntas 
que vertebran el proyecto de investigación y que por ende estructuran y organizan las hipótesis 
a ser indagadas.

El desarrollo de la pandemia por covid-19, las alternantes medidas de aislamiento y distancia-
miento social preventivo y obligatorio implementadas proponemos, han implicado el resguar-
do y predominio del eje de la autoconservación respecto de la autopreservación, infiriéndose 
desde allí, a partir de las consecuencias, el campo de la salud organizado alrededor del retorno 
de lógicas manicomiales. Se trata, por ende, de la reinstauración de lógicas, de modos de fun-
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cionamiento que contradicen, emplazan lineamientos y promueven efectos desubjetivantes, 
opuestos a los establecidos y propiciados por la Ley Nacional de Salud Mental N° 26657 (2010).

V- Cuerpos disciplinados

A partir de su recorrido clínico-institucional, Maud Mannoni (1998) señala que resulta fácil, sin 
paredes, construir un manicomio al aire libre, introduciendo de ese modo cómo no se requie-
re de altos muros y candados para sostener el campo de lo asilar. Muros y candados, que se 
erigen como obstáculos (Goffman, 2004) que se oponen a la interacción social con el exterior, 
al lazo con otro, cuyo formato material se halla cimentado en lógicas de funcionamiento en las 
que se encarna y detenta el saber, que restringen el libre movimiento, así como la circulación 
de la palabra. De ello se trata, de políticas en salud, de lógicas, posicionamientos asumidos, 
líneas de intervención implementadas. 

Al quebrar el velo que suponen los muros, los candados, los alambres de púa, es posible leer 
las lógicas en las que anclan, que como se planteara anteriormente, se oponen a los fundamen-
tos sostenidos por la Ley Nacional de Salud Mental N° 26657 donde cobra relevancia devolverle 
voz a quien fue desposeído, el mantenimiento del lazo con el otro, la historia, las referencias 
identificatorias. Es desde allí entonces y en articulación al trabajo psíquico específico que supo-
ne la adolescencia, que en la investigación y por tanto en el presente escrito, resulta posible dar 
lugar a los efectos desubjetivantes que en el mencionado tiempo de la organización de la psi-
que promueve el retorno de lógicas manicomiales, consecuencia del desamarre del equilibrio 
mantenido entre la autoconservación y la autopreservación a partir de la puesta en marcha de 
políticas de salud que habilitan al predominio de estrategias tendientes al cuidado de la vida 
biológica en detrimento de la preservación de la vertiente identitaria. Allí como profesionales 
de la salud mental somos interrogados, en la medida que el requerido amparo del cuerpo in-
cide mortificantemente en la producción de subjetividad. Hipótesis posible entonces, que en-
raíza en los interrogantes resultantes de los encuentros clínicos mantenidos, de la palabra de 
Mariano y Lourdes. Así, una pregunta ya expresada deviene central, ¿qué efectos introduce en 
la subjetividad que todos los aspectos de la vida se desarrollen en el mismo lugar de modo tal, 
que como plantea Goffman (2004), los tres ámbitos diversos de la vida que suponen, “dormir”, 
“trabajar” siendo equivalente a ello estudiar, y desarrollar “actividades recreativas” resultan in-
disociables, indiferenciables? Actividades que se despliegan asimismo bajo la “mirada” de una 
misma autoridad. Autoridad encarnada por el Estado, que deviene en transmisor del saber, 
así como en organizador del tiempo y del espacio. En referencia a ello plantea Carlos Skliar: 
“Objeto de la industria y de la publicidad, la infancia se ha visto acechada en esta pandemia por 
una triple novedad: la de tener que recluirse en su casa, quien la tuviera; la de recibir allí una 
forma distinta de lo escolar, y la de permanecer mucho más tiempo sujeto a la tecnología, si la 
hubiera. Una diferente percepción del adentro y del afuera, un golpe de realidad absoluto; una 
vinculación más larga e intensa con su familia.” (2020, p. 101)  
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Mariano y Lourdes convocan a ubicar los efectos de desubjetivación que anclan predominante-
mente en la presentación que asume la producción de subjetividad en la actualidad, en la me-
dida que la desvitalización, la dificultad de investimiento del futuro, la insistencia de lo idéntico, 
el retorno de lo igual, del displacer, parece primar en detrimento del cambio, de lo distinto, de 
la narración sostenida en la continuidad de la historia y del investimiento de la categoría de fu-
turo. Al respecto Mariano expresa: “La pandemia nos dejó en stand by, te deja en la nada para 
descubrirte a futuro”, es decir conectado, pero en reposo a la espera de recibir órdenes. “Uno 
arranca el día con más expectativas sin encierro. Que las posibilidades estén, que tengas cierta 
aleatoriedad otra vez hace a la rutina.” En definitiva, los incipientes efectos desubjetivantes 
que pueden cercarse en las adolescencias, parecen arraigar en un entramado, tejido fuerte y 
paradójicamente por los recurrentes hilos ofertados por el prolongado tiempo de catástrofe, 
por los obstáculos encontrados en el sostenimiento de la función de anticipación propia del yo. 
El yo en tanto es un yo temporal (Aulagnier, 1992) es decir, ligado a la temporalidad, al cambio, 
es un yo sostenido en la categoría de proyecto, en su enlace con el investimiento del futuro. 
“Estamos dentro de una interioridad a la intemperie, intocados, intocables, sin contacto, y los 
cuerpos son una incógnita que revelan todo el arte y todo el dolor de la proximidad y la lejanía.” 
(Skliar, 2020, p. 33) 

VI- Hacia la apertura de nuevos recorridos

De este modo, lo inédito, lo novedoso, e imprevisto, tomó cuerpo evidenciando el estatuto que 
asumen las coordenadas socio-históricas, en la medida que su emplazamiento hoy conduce a 
la instalación del presente en detrimento del futuro, de la categoría de proyecto, en cuanto se 
hallan atravesadas, trastocadas por el predominio de lógicas de funcionamiento manicomiales, 
es decir, totalizantes. Categorías temporo-espaciales en consecuencia, que hoy parecen volver 
a trastocarse por la presencia de un virus, las medidas implementadas por los Estados, y de la 
lógica en la que se nutren, que entre sus consecuencias conlleva la ruptura de una cierta per-
cepción de la temporalidad que ya no respondería a lo fugaz, a lo instantáneo, sino a lo eterno, 
a un tiempo elástico, sin fin, a lo idéntico. En este punto una constante se delimita, ante los 
extremos que en su presentación comportan ya sea “lo instantáneo”, o sea “lo interminable”; 
la indiferenciación al interior del eje de la temporalidad, en función del emplazamiento y de la 
articulación entre el pasado, el presente y el futuro. Ruptura en la temporalidad que se colige 
ante la dificultad de elaborar y sostener proyectos tanto a corto como a largo plazo. Exacerba-
ción entonces, en el marco de la pandemia, de un modo de devenir cuyo germen en su cons-
tancia y en su diferencia, impuso la globalización, la cultura de la transparencia.

Coordenadas entonces, que no sólo se presentan como aquellos hilos con los que se teje la 
trama de un determinado contexto, sino que comportan los nudos, agujeros, líneas de tensión 
sobre los que se estructurará la subjetividad, en las adolescencias, conteniendo predominan-
temente la huella de efectos de desubjetivación.  
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